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Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), un ejército guerrillero con base en el 
campesinado y con un número estimado de 18.000 combatientes, ha venido desarrollando una guerra contra 
el gobierno colombiano por más de 40 años. En años recientes, el presidente colombiano Álvaro Uribe y el 
presidente George W. Bush de los E.E.U.U. ambos han intensificado sus esfuerzos por derrotar a las FARC 
como parte de la llamada guerra contra el terror. Sin embargo, a pesar de haber recibido más de $4.5 billones 
en ayuda de los E.E.U.U. en los últimos seis años, el gobierno colombiano aún no logra una victoria militar. 
En junio, viajé a un remoto campamento en la selva para reunirme con el comandante de las FARC Raúl 
Reyes. Durante una entrevista de dos horas, Reyes comentó sobre el escándalo de la para-política, la lucha 
revolucionaria, la guerra sucia, niños soldados, el polémico uso de las FARC de morteros y minas terrestres 
caseras, el Plan Colombia, el Plan Patriota, el neoliberalismo y las perspectivas de paz en Colombia. 

P: ¿Cuál es la importancia del escándalo de la para -política para la democracia en Colombia? 

 
Reyes:  El escándalo que hay de la para-política es el resultado de muchos años de la incidencia del 

narcotráfico en la política colombiana. Dineros que circulan a nivel del gobierno, de los aparatos del Estado, de 
todas las instituciones gubernamentales. Los dineros del narcotráfico han llevado a la presidencia a varios 
presidentes. Pero fuera de esos dineros para las candidaturas presidenciales, están los dineros para nombrar 
congresistas tanto de la Cámara como del Senado. Muchos procesos judiciales son comprados con dineros del 
narcotráfico. Los dineros del narcotráfico han penetrado dentro de la policía, dentro del ejército, dentro del DAS, 
de la SIJIN, es decir, dentro de todos los componentes de la seguridad estatal. El presidente está comprometido 
con esos dineros. Esos dineros están también en la industria, en el comercio, en la industria farmacéutica, en la 
industria química, en todo eso. 
 

De ahí que la situación de Colombia es grave. Aquí en Colombia de verdad algunos dicen que lo que hay 
es una narcodemocracia. Yo creo que hay un narco Estado, una narco economía, pero hay también una 
hipocresía muy grande en la clase política colombiana porque venden el cuento que ellos quieren combatir el 
narcotráfico. Ellos van a los Estados Unidos a pedir apoyo para luchar contra el narcotráfico. Y ellos van a la 
Unión Europea a pedir apoyo para luchar contra el narcotráfico. Ellos organizan foros, seminarios para la lucha 
contra el narcotráfico, cuando son ellos mismos narcotraficantes y beneficiarios del narcotráfico. Entonces esa es 
una hipocresía en grado extremo, ¿no? 
 

P: ¿Cómo ha afectado a las FARC la desmovilización de los paramilitares? 

 
Reyes:  La desmovilización de los paramilitares no existe, es una farsa. Es un engaño del gobierno de 

Uribe, tanto a los colombianos como a la Comunidad Internacional. La intención de Uribe es legitimar el 
paramilitarismo y el narcotráfico en Colombia. Las estructuras de esos criminales siguen funcionando, por eso 
siguen asesinando gente. Ahora ellos usan otros nombres, las “Nuevas Autodefensas” o las “Águilas Negras”, 
pero son los mismos. El negocio consistió es en llamar a los narcotraficantes, que en muchos casos compraron 
delincuentes, pagándoles un sueldo para que usen uniforme y aparezcan como paramilitares. Es un engaño, 
¿no? No sabe uno hasta cuando pueda sostener eso, porque la Comunidad Internacional no es tonta, la 
Comunidad Internacional sabe perfectamente que es lo que hay, la población colombiana es testigo de todo eso. 
 

Jamás se puede pensar en que haya un proceso de paz entre quienes no ha habido guerra. Es que nunca 
ha habido guerra del Estado colombiano con los paramilitares, porque los paramilitares son un apéndice, una 
extensión del Estado. Ellos han estado es luchando por defender el mismo Estado, ellos nunca se alzaron en 
armas contra el Estado por un nuevo régimen, por un nuevo sistema. Su argumento ha sido que el Estado es tan 
débil que se necesita reforzarlo y entonces nosotros vamos a ayudarle al Estado. 
 

Ahora, ¿Cómo nos afecta a nosotros como FARC? Pues nos afecta en la medida en que nosotros somos 
pueblo, pueblo en armas; nos afecta en la medida en que eso es una gran mentira, un gran engaño; nos afecta 
en la medida en que Uribe quiere mostrar que las bandas de paramilitares y nosotros somos iguales; pero en la 



práctica no nos afecta. Afecta es a la población, porque estos tipos que aparentemente se desmovilizaron siguen 
asesinando gente y desapareciendo gente, siguen haciendo sus negocios. 
 

Pero eso también ha revertido contra Uribe, porque con el tiempo se ha evidenciado que su gobierno es un 
gobierno espurio, es decir, un gobierno ilegítimo, porque llegó a la presidencia producto de comprar votos, fue 
producto de los dineros del narcotráfico. Su presidencia es un producto del fraude electoral. La llamada coalición 
Uribista, resulta que son estos señores narcotraficantes y paramilitares. De ahí que la ilegitimidad de este 
gobierno es inmensa. Lo que uno no entiende es por que los otros gobiernos decentes, sigan teniendo relaciones, 
conociendo todo ese componente que lo hizo presidente. 

P: Algunos afirman que las FARC no son mas que una organización criminal, que no es 
política o ideológica. ¿Qué piensa de estas afirmac iones? 

Reyes:  Es una campaña vinculada a la guerra, esto no es ni más ni menos que una de las formas de la 
guerra. Con eso quieren es deslegitimar la lucha revolucionaria. Esta campaña ha agarrado fuerza a partir del 11 
de septiembre, ¿cierto? Cuando caen las torres gemelas en Estados Unidos y todo el mundo empezó a hablar 
del Terrorismo, el gobierno colombiano empezó a llamar a las FARC y a todas las organizaciones revolucionarias 
de Colombia y el mundo “terroristas”. Entonces podía liquidarlas, intimidarlas y obligarlas a renunciar a la lucha 
revolucionaria. Y esto ha incrementado la guerra en el mundo. Pero los resultados, a juicio nuestro, no favorecen 
en nada a los Estados Unidos, ni al señor Bush, por eso tiene una credibilidad hoy bastante baja. La popularidad 
del señor Bush no es la mejor en este momento, por la guerra contra Irak. Álvaro Uribe, para vergüenza de 
nosotros los colombianos, es el único gobernante de nuestra región, de América del Sur, que aparece apoyando 
esa guerra. Entonces yo creo que el pueblo estadounidense tomara medidas a fin de que no continúe esta 
equivocada política del gobierno. Afortunadamente ve uno algunas expresiones de esto ahora. Algunos 
demócratas que empiezan a decir, “No, no vamos a apoyar más la estadía de nuestras tropas en Irak, tienen que 
regresar a Estados Unidos cuanto antes. No vamos a aprobar mas presupuesto para la guerra. Tampoco vamos 
a aprobar más dineros sin control para el Plan Colombia. No vamos a firmar TLCs con un gobierno como el 
colombiano, que es un gobierno narcoparamilitar, un gobierno corrupto, un gobierno que tiene como fin la guerra 
contra los colombianos”. No pensamos que esa sea la solución, pero es un paso importante que las FARC 
valoramos. Que por lo menos empiecen unos sectores pensantes en Estados Unidos a entender este fenómeno 
y a trabajar para desmontar esa maquinaria de guerra. 
 

Muchos piensan que todo estadounidense, por el hecho de ser de allá, es un imperialista. De ahí que las 
FARC han hecho dos o tres documentos señalando que nosotros respetamos profundamente y admiramos al 
pueblo estadounidense, pero tenemos profundas diferencias y estamos afectados por las políticas del Estado 
norteamericano. Desde antes de la agresión contra Marquetalia en 1964, la embajada de los Estados Unidos 
aportó dinero para la guerra contra las FARC y siempre ha estado financiando a los gobiernos colombianos para 
que mantengan la guerra contra las FARC. Y nosotros recordamos lo que paso en los diálogos de San Vicente 
del Caguán con Pastrana. El primero que empezó a estar en contra de los diálogos fue el gobierno de Clinton, y 
es Clinton el padre del Plan Colombia. Eso lo tiene que saber el mundo y no lo podemos olvidar en Colombia 
porque es parte de la historia nuestra. ¿Y qué vimos que hicieron con el Plan Colombia? Siguió siendo una 
estrategia de guerra, no solamente contra los colombianos, sino contra la región. Los Estados Unidos buscan 
expandirse sobre esta región donde esta la mayor biodiversidad del mundo: en el llamado pulmón del mundo. 
Hay intereses geoestratégicos que los Estados Unidos pretenden conseguir a costa del crimen, del asesinato, de 
la calumnia, de la mentira. 

P: ¿Por qué piensa Usted que los miembros del Polo Democrático no han sido masacrados en 
el mismo grado que a los miembros de la Unión Patri ótica? 

Reyes:  Yo creo que la masacre que hizo el Estado colombiano contra la Unión Patriótica, los comunistas, 
importantes dirigentes sindicales y revolucionarios, le ha costado mucho a Colombia. Sobre todo significo 
asesinar a la dirigencia del Partido Comunista. En aquella época había un Partido Comunista grande, con 
cuadros muy bien desarrollados, muy bien formados. Basta recordar, entre otros, al candidato a la presidencia 
Jaime Pardo Leal y a Manuel Cepeda Vargas, director del periódico VOZ y Senador de la república. Ellos los 
asesinaron a todos. Ninguno de ellos había estado en la guerrilla, nunca. Los que si eran guerrilleros, que las 
FARC envió a ayudar en el trabajo de la Unión Patriótica, una vez se vio esa cacería de asesinatos, se les 
ordenó que se vinieran. Y todos se vinieron, entre ellos Iván Márquez, que hoy es miembro del Secretariado, en 
aquella época era Representante a la Cámara. La dirigencia del Partido siguió porque es un partido legal, 
entonces los siguieron asesinando uno por uno. 

Ahora con el Polo Democrático es otra cosa. Dentro del Polo está el Partido Comunista, pero ya es un 
partido bastante reducido, un partido que mantiene la misma línea política, pero difícilmente la puede desarrollar 
porque está reducido, está atemorizado, está golpeado por toda esa orgía de sangre que provoco el genocidio 
contra la Unión Patriótica. Y dentro del Polo, pues hay distintos sectores. Dentro del Polo está desde la derecha, 
la socialdemocracia, y la izquierda –el Partido Comunista Colombiano, el Partido Marxista-Leninista y otras 
expresiones revolucionarias, algunos Trotskistas, pero todos demasiado pequeños, sin mucha incidencia en la 
vida política colombiana. Quienes más presencia tienen dentro del Polo son los sectores de la socialdemocracia, 



y que están ante todo detrás de aprovechar el Polo para ellos llegar a la presidencia de la república; para llegar a 
importantes posiciones dentro del gobierno, dentro del Estado. Ahí están varios de los desmovilizados del M-19, 
está Navarro, está Gustavo Petro, entre otros. Y hay también algunos que salieron del Partido Comunista y se 
fueron a la socialdemocracia y ellos se proclaman la “izquierda democrática”. Ahí está Lucho Garzón, Angelino 
Garzón, entre otros. Entonces estos personajes son consentidos del establecimiento, del Estado, porque 
calculan, un cálculo equivocado, que atrás de ellos van a atraer a la izquierda revolucionaria. Y resulta que la 
izquierda revolucionaria no puede ser atraída por la socialdemocracia porque somos concientes que la 
socialdemocracia termina es favoreciendo a la derecha, a la burguesía. 

En esa lucha por “la Nueva Colombia, la Patria Grande y el Socialismo”, estamos señalando que cualquier 
cambio importante en la vida colombiana, hacia la búsqueda de la paz definitiva y duradera, de la paz sin hambre, 
de la paz con justicia social, de la paz con libertades, la paz con dignidad y con respeto a nuestra soberanía debe 
contar con la presencia de las FARC y de toda la izquierda revolucionaria. Porque estos sectores de la 
socialdemocracia con presencia en el Polo quieren vender la idea que ellos son los llamados a resolver los 
problemas del país excluyendo a la izquierda para hacerle el favor a la derecha. De ahí que nosotros no vemos 
gran diferencia entre la socialdemocracia y la derecha liderada por Álvaro Uribe Vélez. 

La pelea dentro del Polo, de la izquierda revolucionaria, -representada por los comunistas-, con la 
socialdemocracia es durísima, es muy difícil, porque la socialdemocracia tiene el apoyo de la derecha. Y ahora 
están detrás de ver quien va a ser el nuevo alcalde de Bogotá, el sucesor de Lucho Garzón. Y claro, nadie en el 
Polo Democrático quiere que la alcaldía de Bogota regrese a manos de la derecha derecha. Pero la 
socialdemocracia, unida con la derecha, quiere continuar con los mismos programas, las mismas políticas que ha 
desarrollado Lucho Garzón y nada que vaya a tener que ver con la izquierda revolucionaria sino que tratan de 
excluirla. Por eso Navarro Wolf y Petro se adelantaron, sin el consentimiento, sin que fuera consensuado entre 
toda la dirigencia del Polo Democrático, a proponer a Maria Emma Mejía para que sea la candidata a la alcaldía 
de Bogotá. Maria Emma Mejía es una liberal, que ha estado ahí cerca al Polo, que finalmente está dentro del 
Polo, que nunca ha sido de la izquierda. Entonces lo que vemos es que con esas maniobras politiqueras de 
Navarro y Petro, lo que pretenden es congraciarse, por un lado con el liberalismo y por otro lado con el uribismo, 
pero de paso, darle con el codo a la izquierda revolucionaria dentro del Polo. 

Pero resulta que el compromiso no es con el pueblo sino que el compromiso es con los mismos que 
aparentemente combaten para que les den posibilidades de escalar nuevas posiciones dentro del gobierno. Sin 
embargo, en el Polo siguen haciendo una lucha grande para que se mantenga un poco hacia la izquierda. 
Algunos dicen, que si el Polo no puede mantenerse hacia la izquierda, después no van a saber diferenciar si es 
del Partido Liberal o si es del Polo, pero va a ser una pelea muy dura. 

Entonces yo creo que por todas esas razones, el Estado colombiano no tenga como la fuerza, no tenga 
como la disposición de comprometerse en asesinatos, como los que ocurrieron en aquella época. Pero, sin 
embargo, es bueno remarcar que siguen asesinando gente, pero son asesinatos selectivos de la gente que de 
verdad es de la izquierda. Son líderes sindicales, lideres campesinos, maestros que se destacan en la lucha 
reivindicativa a favor de los pueblos. Los asesinan y como siempre no aparecen los responsables, porque es el 
Terrorismo de Estado el que los asesina. 

P: ¿Por qué las FARC continúan usando morteros case ros en ataques contra estaciones de 
policía cuando estas armas causan repetidamente víc timas civiles? 

Reyes: Hay dos cosas en eso. Una cosa es la utilización del cilindro contra la Fuerza Pública, que es con el 
fin que se usan. Las FARC no tienen armamento pesado. Las FARC como usted sabe, no han sido reconocidas 
como fuerza beligerante todavía y no pueden conseguir el armamento que debieran poseer como un ejército. 
Entonces desarrolla mucho el armamento casero para usarlo contra la Fuerza Pública: policía, ejército, DAS, 
marina, fuerza aérea. Muchas veces lo que ocurre es que hay errores de quienes operan estos aparatos, los 
cilindros u otras armas. De pronto por apuntarle a la estación de policía le disparan a la casa vecina. Eso ha 
ocurrido, pocas veces. Lamentable, desde luego; no tiene justificación ninguna. Pero son fallas humanas, de 
pronto por el nerviosismo de quien lo va a lanzar. O por alguna falla en la misma estructura del cilindro. Esta es 
una falla que se ha cometido y que se ha estado buscando cómo corregir, para que no se cometan esos errores 
que afectan a la población. Pero otras veces es que no es así tampoco. Por ejemplo, hay un combate contra la 
estación de policía, y llega la fuerza aérea –aviones y helicópteros– y ametrallan y bombardean todo, le dan a las 
casas, a la iglesia, a todo eso, y después dicen que fue la guerrilla la que destruyó. 

P: Algunas organizaciones de Derechos Humanos afirm an que las FARC reclutan niños, 
algunas veces forzosamente. ¿Cómo responden a esas acusaciones? 

Reyes: Yo lo que pienso es que hay desinformación ahí, porque en las FARC se ingresa de 15 años a 30 
años, esa es la norma. Antes no se ingresa. Nunca en las FARC se ingresa a nadie por la fuerza, sería 
completamente contrario a las normas de seguridad. Porque cómo se le iría a entregar un arma a alguien que se 
trae a la fuerza, y luego decirle, “mire usted tiene que ser mi guardaespaldas. Usted me va a pagar guardia ahí”, 
pues con esa arma lo puede dar de baja a uno. Esas son desinformaciones de estas organizaciones. Eso no se 
hace nunca. ¿Qué causa esta desinformación? En muchos casos hay muchachos y muchachas que ingresan, y 
después, por distintas razones deciden irse. Que la vida aquí se le hizo muy dura, que hay que cumplir una 
disciplina. Quizás si tenían familia que no pueden ver, con el hijo o con la hija, o el novio, o la novia. O ellos 



pensaban que esta lucha es tan fácil y que no implica sacrificios y se van. Y si son jóvenes, me refiero a menos 
de 20 años, entonces en muchos casos van a decir que los obligaron, piensan que con eso se van a defender de 
la policía, de la represión, pero en muchos casos también ante sus familias. 
 

Entonces hay casos en que están luchando para que los reciban en la guerrilla y muchas veces los papás 
no quieren que ingresen, porque el papá quiere tener su muchachito ahí y su mamá y su muchachita ahí. No 
quieren que ingrese. Y persisten en que los ingresen, y muchas veces se vuelan de la casa, se van, y aparecen 
muchas veces en los puestos de guardia. Resulta que a las FARC se ingresa voluntariamente. Pero muchas 
veces, cuando ellos se salen, entonces van y le dicen al papá o a la mamá que los trajeron a la fuerza y entonces 
el papá o la mamá les creen. Y después, si viene una investigación de las autoridades, y los padres dicen que a 
su hijo o hija se los llevaron a la fuerza, entonces esas son las informaciones que de pronto recoge Amnistía 
Internacional u otros. Pero le reitero, no hay política en las FARC de ingresar niños ni de ingresar a nadie por la 
fuerza. 
 

P: ¿Por qué las FARC usan minas anti-personales cua ndo ellas causan víctimas civiles? 

 
Reyes:  Las FARC utiliza los minados es contra la Fuerza Pública. Eso si se utilizan campos minados 

contra la Fuerza Pública, jamás contra la población civil, nunca. Se presentan es casos que de pronto hay un 
minado sobre este camino y en cualquier momento se mete un civil, que no tiene que saber que ahí hay un 
minado, y por algún descuido de los guardias o no se que cosa, fracasa. Esos casos siempre se han dado 
lamentablemente. Pero la norma es que hay que controlar eso también, para que ahí no entre ningún civil. 

P: El gobierno Uribe afirma que el Plan Patriota es tá teniendo éxito en derrotar a las FARC y 
traer el territorio bajo el control estatal. ¿Cómo ha afectado el Plan Patriota a las FARC y a los 
campesinos en la región? 

Reyes:  Yo estoy a cargo de analizar las consecuencias del Plan Patriota, de en qué forma golpeó al 
ejercito revolucionario, a las FARC, y en que forma golpeó a la población civil, en que forma golpeó a las 
organizaciones sociales, populares y a los revolucionarios no armados. Y resulta que encontramos que quienes 
menos hemos sufrido golpes somos los armados. Así haya diferencias en cuanto a que nosotros no poseemos 
las armas que tiene el Estado ni mucho menos la ayuda ni la asesoría que si tiene el Estado por parte de los 
Estados Unidos, pero al final son dos fuerzas armadas, dos ejércitos. El uno con mucho poderío, con muchos 
hombres, con mucha técnica, con apoyo aéreo, con la marina, con asesores que mejor dicho se las saben todas. 
Con un objetivo muy claro: liquidar a las FARC, asesinar a sus principales dirigentes o encarcelarlos, recuperar 
por la fuerza a los prisioneros y forzar a los sobrevivientes a firmar lo que Uribe quiere. Ese ha sido y es el 
objetivo del Plan Patriota. 
 

Resulta que eso no lo consiguió, no logró conseguir a ninguno de los principales dirigentes de las FARC, 
no logró debilitar a las FARC, no consiguió recuperar los prisioneros de guerra. Pero en cambio si ha golpeado a 
la población civil, en aquella teoría de que “el amigo de mi enemigo también es mi enemigo”. Ellos mostraron 
cantidad de guerrilleros capturados en determinadas regiones. Resulta que no eran guerrilleros sino población 
que consideraban amiga de la guerrilla. Recuerdo ahora lo que paso en Cartagena del Chairá, ahí están los 
registros de prensa, capturados 80 guerrilleros del 14 Frente. Que se dejen capturar 80 guerrilleros así, eso no 
ocurre jamás. Pero esa fue la noticia, eso fue lo que le quedo a la gente en su imaginación. Pero resulta que 
ninguno era guerrillero, era población y después los tuvieron que soltar a todos porque no era cierto. Pero 
cuando los soltaron nadie dijo “el ejército se equivocó”. En algún momento dijeron 200 guerrilleros de las FARC 
muertos en el Cañón del Duda. No era cierto. ¿Pero quién va a probar eso? 
 

Pero de verdad a quien han afectado mucho es a la población civil, a los campesinos. Mucha gente se ha 
ido, ha acabado sus negocios, han dejado las fincas tiradas, por el temor, y claro, como vienen los aviones y 
bombardean y ametrallan indiscriminadamente. Y los otros afectados han sido los sindicalistas y todos estos 
sectores, porque ellos dicen que todos ellos son “terroristas”, o todos los que apoyen a los “terroristas” son 
igualmente enemigos. Entonces los agarran, los encarcelan. Entonces la gente es afectada por el actual 
gobierno; es un gobierno dictatorial, fascista, que ha querido hacer de la guerra la forma de gobernar y hacer de 
la mentira y de la calumnia una forma de presionar y de deformar lo que esta ocurriendo. 
 

El Plan Patriota entonces es un verdadero fracaso para el gobierno. Y es más, no solo es un fracaso para 
el gobierno colombiano sino un fracaso también para el gobierno de los Estados Unidos. Porque es Estados 
Unidos quien financia el Plan Patriota y Estados Unidos metió cantidad de asesores para la guerra contra 
nosotros. Uribe y las tropas colombianas estaban convencidos que con todo ese dinero y con toda esa asesoría 
si iban lograr acabar a las FARC y resulta que no lo han logrado. Las FARC no fueron debilitadas militarmente ni 
políticamente con el Plan Patriota. 
 



Uribe persiste en su objetivo y tiene grandes cantidades de tropas en todo el territorio colombiano. Hay 
muchas tropas sobre todos los bloques nuestros, sobre todos los frentes, las columnas, las compañías, y esas 
tropas andan por todos lados buscando ver cómo nos encuentran y como nos aniquilan; por eso hay combates 
permanentemente. Y entre las tropas del Estado ha habido heridos y muertos. Son ellos los que están 
exponiendo su vida, no es Uribe, no es la oligarquía colombiana, no es el señor Bush sino población colombiana. 
Ellos están en el ejército y en la policía por ganarse un sueldo, porque a menudo no pueden conseguir trabajo en 
ninguna otra parte ni ir a la universidad. Ellos están defendiendo los intereses de los explotadores de los 
colombianos, los intereses de las multinacionales, los intereses del imperio; defienden esos intereses a costa de 
su propia vida. 

P: El Plan Colombia ahora tiene mas de seis años y la administración Bush intenta continuarlo 
por varios años mas. ¿Como ha afectado el Plan Colo mbia a los campesinos colombianos? 

Reyes:  Lo que hace el gobierno colombiano con el aval de toda la clase política es erradicar, es fumigar 
plantaciones. Con estas fumigaciones entonces ya tienen otro gran negocio, reciben de Estados Unidos cantidad 
de millones, provenientes del pueblo estadounidense, entregados por su gobierno. Esos dineros acá los utilizan 
en fumigar. Aquellos más afectados con las fumigaciones son los campesinos, porque no solamente destruyen 
las plantaciones de coca sino que destruyen todos los productos de pancoger: el plátano, la yuca, el maíz, el fríjol, 
el ajonjolí, la papa, todo; pero además los animales domésticos, afectan a las gallinas, los cerdos, las mismas 
personas. Hay casos de niños afectados por el glifosato, mujeres embarazadas que han abortado, enfermedades 
producto de eso, se envenena el ambiente, el agua, todo, ¿no? Sin que haya ningún resultado cierto en la 
erradicación de los cultivos ilícitos, porque los campesinos van ellos mismos desarrollando nuevas formas de 
contrarrestar los efectos de ese veneno en sus plantaciones. Entonces rápidamente ellos contrarrestan eso, 
siembran en otros lugares y el negocio sigue. Continúa porque ellos tienen quien les compre las drogas, porque 
hay en el mundo desarrollado consumo. Un consumo sumamente grande y unos precios que les favorece, no a 
los campesinos sino a los narcotraficantes, a sus intermediarios. 
 

Las FARC como tienen presencia en toda Colombia, conoce muy bien la situación de los campesinos. 
Sabe perfectamente que el campesino no siembra coca o amapola en las cordilleras porque sea narcotraficante; 
no, el campesino colombiano no es narcotraficante. El campesino colombiano ha tenido que recurrir a sembrar 
estos productos por los efectos depredadores del modelo neoliberal. Porque es mejor negocio traer maíz de los 
Estados Unidos o de cualquier otro país, o traer ganado, carne de Argentina, que producirla en Colombia. Ya es 
mas negocio traer café de Vietnam que producirlo en Colombia, porque no hay subsidios. Entonces, ¿el 
campesino qué hace? Buscar la forma de subsistir con algo, por eso siembra coca. 
 

De ahí que la propuesta que hicieron las FARC, cuando los diálogos de San Vicente del Caguán es la 
sustitución de cultivos de coca, buscando una solución que tiene que acabar con el fenómeno del narcotráfico, 
porque en las FARC consideramos que es un cáncer para la sociedad, para la humanidad, que hay que 
combatirlo. Nosotros ofrecimos toda nuestra contribución para que el municipio de Cartagena del Chairá se 
convirtiera en un municipio piloto, es decir, queríamos demostrar en ese municipio que sí es posible combatir el 
fenómeno de la producción de las materias primas de la cocaína, ¿no? Igualmente hicimos la propuesta de la 
legalización del consumo. Yo creo que este mal que nos afecta a todos los colombianos, no es solo 
responsabilidad de los colombianos; es responsabilidad de los países consumidores, la responsabilidad de los 
malos gobernantes que hemos tenido en Colombia, la responsabilidad de las políticas equivocadas del Fondo 
Monetario Internacional y de la banca, de los países productores de los precursores químicos, es decir, en suma, 
de las equivocaciones del modelo neoliberal. Este ha afectado mucho a Colombia. El modelo neoliberal también 
ha afectado a los países desarrollados, como los europeos, con mucha gente en las calles pidiendo limosna, 
niños limpiando los parabrisas de los carros, pues mucho más en los países subdesarrollados como Colombia, o 
los países llamados del Tercer Mundo, más grave aquí. 

P: ¿Cómo es posible cambiar las políticas neolibera les implementadas por el presidente Uribe 
y anteriores gobiernos en Colombia? 

Reyes:  Para las FARC la única forma de cambiar el modelo neoliberal y las políticas de los gobiernos 
anteriores y del actual es mediante la toma del poder. Es empezando con la conformación de un nuevo gobierno 
pluralista, patriótico, democrático, de reconciliación nacional, que empiece a cambiar el rumbo del país, donde de 
verdad sea el pueblo, con sus dirigentes, quienes construyan el futuro. Sin eso es imposible, porque Colombia 
lleva 50 años de guerra en los últimos tiempos y cada uno de los gobiernos ha hecho lo mismo, antes de que 
apareciera el modelo neoliberal, siempre cumplían las recetas del Fondo Monetario Internacional, del Banco 
Mundial. Y apareció el modelo neoliberal y entonces se casaron con las políticas neoliberales. Esto fue desde 
antes de Uribe, por quienes le precedieron en la presidencia. Todos han desarrollado el Terrorismo de Estado y 
éste lo ha incrementado. 

Entonces nosotros pensamos que para que haya cambios de verdad, que son los que está reclamando la 
mayoría del pueblo colombiano se necesita conformar un gobierno completamente distinto al de Uribe y a los 
últimos gobiernos. Es decir, un gobierno que se comprometa a cambios profundos, y que abra espacios de 
democracia para poder construir la Nueva Colombia. Una nueva Colombia en donde no pueden haber 



explotados, pero desde luego, no deben haber explotadores. Pero llegar allá es tarea de titanes, porque 
Colombia tiene una clase gobernante asesina, corrupta y mafiosa. Y mientras ellos sigan dirigiendo los destinos 
de nuestro país va a ser muy difícil que el pueblo sea dueño de su propio destino. Y es la razón para que las 
FARC sigan su lucha revolucionaria. 

Hablábamos en la anterior pregunta que asesinaron a toda la Unión Patriótica y asesinaron a los 
comunistas, y entonces con esto cerraron los espacios para la lucha legal, y estamos recordando que siguen 
asesinando dirigentes populares, que siguen unos asesinatos selectivos. Nosotros pensamos que esto convalida 
la lucha armada revolucionaria, cuyo fin no es la guerra. El fin de la lucha revolucionaria que realizan las FARC 
es por la paz. Para nosotros, la paz es lo fundamental. Nosotros entendemos que la paz es la solución de los 
problemas que afectan a nuestro pueblo. La paz la entendemos cuando tengamos en Colombia verdadera 
democracia. No la democracia para los capitalistas sino la democracia para el pueblo, que pueda protestar, que 
pueda participar, que tenga derecho a vivir, que tenga derecho a la salud, a la educación, que tenga derecho a 
vías de comunicación, a electrificación, que se haga reforma agraria, que se combata la corrupción, que no 
estemos arrodillados frente a las potencias extranjeras, sino que seamos un país libre, independiente, soberano, 
con relaciones de respeto con todos los países pero en igualdad de condiciones. Además que las armas del 
ejército no se utilicen contra el pueblo sino que se tengan para la defensa de nuestra soberanía y nada más. 
Lograr ese objetivo es lo que nos lleva a estar en esta selva. Y en la búsqueda de ese objetivo estamos 
dispuestos a seguir el tiempo que sea necesario. 
 

Y la propuesta del ¨canje de prisioneros¨ que mantenemos inmodificable, con el gusto o con el disgusto del 
señor Uribe es con el ánimo de solucionar uno de los factores derivados del conflicto. Colombia padece un 
conflicto económico, político, social y armado, que no han querido resolver ninguno de los gobiernos. Por eso, 
decimos, la posibilidad de firmar el acuerdo de liberación de los prisioneros de las dos partes puede ser también 
la puerta de entrada para el reinicio de unos diálogos hacia la paz. Ya le decía, las FARC buscan la paz, pero no 
es la paz de la rendición, no es la paz para acomodarse los dirigentes de la organización y ciertos amigos, sino la 
paz para el pueblo. Es la paz que reivindique la vida y la dignidad de nuestra población. 
 

P: ¿Qué se necesita hacer para alcanzar una paz jus ta en Colombia y una mayor igualdad entre 
ricos y pobres? 

 
Reyes:  Para lograr ese objetivo se necesita que haya una actitud. Que la clase gobernante entendiera que 

el mejor negocio es la paz. Que la paz es una empresa y que esa empresa requiere una inversión, porque las 
grandes riquezas que tiene Colombia, empezando por la capacidad laboriosa del pueblo, pudiera generar 
muchas más riquezas si hubiera paz. Pero como hay una guerra del Estado contra el pueblo, entonces las 
riquezas se invierten es en la guerra y no en beneficio de la población y por eso cada vez en Colombia hay más 
pobres. Las diferencias entre los ricos y los pobres cada vez crecen y en esa proporción crece el descontento 
popular y así lo hace la represión para aquellos que se atreven a expresar su descontento por las vías legales. 
Muchas veces son asesinados, obligados al exilio, a los desplazamientos por amenazas, o son expropiados de 
sus bienes, entonces crece la guerrilla, crece la lucha armada. En el caso de las FARC es una lucha política-
militar. Uribe Vélez dice que no existe conflicto interno en Colombia. Esa es la primera gran mentira que le dice a 
Colombia y al mundo y según esa gran mentira no hay nada que resolver aquí. Pero hay una confrontación en 
donde hay muertos permanentemente, donde él mismo está pidiendo ayuda por todos lados a cambio de 
hipotecar la soberanía y la dignidad del pueblo colombiano. Y uno dice, “¿si no hay conflicto interno, entonces 
para qué reclama ayuda? Es completamente contradictorio. 

Tiene que haber una actitud de la clase gobernante que diga, “De ahora en adelante el mejor negocio para 
nosotros es la paz. Como el negocio para nosotros es la paz entonces vamos a invertirle a esto. Vamos a 
devolverle parte de lo que le hemos quitado a los colombianos pobres invirtiendo en la paz”. Pero yo no creo que 
lleguen a esa determinación fácilmente porque la esencia del capitalismo es otra: es obtener mayores ganancias 
a costa del sacrificio de la población. De ahí que lo que nos toca es incrementar la lucha revolucionaria. Nos toca 
es motivar cada vez más la acción de las masas populares, las protestas a nivel de los sindicatos, de las 
organizaciones, pero igualmente el accionar de la guerrilla. Y esto es lo que nosotros llamamos “la combinación 
de todas las formas de lucha”, porque las FARC no solamente hacen la lucha armada, siendo un ejército 
revolucionario. A las FARC hay que caracterizarla como una organización político-militar. Su dirigencia es una 
célula política. Todas las FARC son una célula política. Por eso también se hace un trabajo en la formación de 
guerrilleros con la finalidad de fortalecer el nivel político e ideológico, para que entiendan que es una lucha por 
los cambios estructurales que requiere el país y no para beneficio particular de nadie. Y para que se entienda 
que esta lucha implica sacrificios, tiene uno que dejar a su familia, internarse en la selva y estar expuesto 24 
horas al día a un asalto del enemigo. Nosotros sentimos que con ese sacrificio estamos aportando a la lucha 
revolucionaria de Colombia y los demás pueblos del  
 


